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¡Hola a todos! Mi nombre es Jesús. Nací hace 42 años en Talave-
ra de la Reina. Estoy casado con Laura hace 6 años y no tenemos 
hijos. 
 Donde me criaron siempre fue una familia obrera cumplidora, 
con sus luces y sus sombras, de los mandatos de la iglesia.  
Yo hasta los 12 ó 13 años fui un niño tímido que solo salía de ca-
sa para ir al cole a misa y poco más. 
¡Hasta que conocí la calle! Empecé a separarme de las buenas 
costumbres con las que me habían educado mis padres, abuelos 
y demás familia. Comencé a tomar hábitos menos saludables, es 
decir, cannabis, coca, pastis... Las compañías, como os podr-
éis  imaginar, no eran de las más recomendables, trapicheos, pe-
leas, prestamos de aquella manera que al final la única salida pa-
ra librarte de ellos era delinquir y, en consecuencia, pasar más de 
una vez por comisaría y no precisamente para hacerte el carnet. 
No me quiero extender mucho en esta etapa de mi vida aunque 
gracias a ella hoy no tengo miedo ni prejuicios al acercarme a 
este tipo de realidades. 
  

Lc 15, 11ss: … el hijo menor… se marchó a un país extraño, y allí derrochó su for-
tuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra 
un hambre terrible y empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se contrató con 
uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a pastar cerdos. 
Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie se lo da-
ba… Recapacitando, entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi Padre tienen 
abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me levantaré me 
pondré en camino a donde está mi Padre… 
  
A los 16 dejé de estudiar y comencé a trabajar en la construcción 
de la mano de mi padre. Casi siempre en pequeñas empresas en 
las cuales había que hacer de todo. Desde cavar el cimiento has-
ta poner la última teja. Después del servicio militar (1990) parece 
que las cosas se van enderezando un poco, aunque los que co-
nozcáis el gremio de albañil sabéis  que es muy desagradecido. A 
los que no lo conozcáis, sabed que es una profesión con mucha 
peligrosidad en casi todos los aspectos, por no decir en todos. 
Por ejemplo, y voy por lo bajo: Estás haciendo una masa de ce-
mento y se te mete una mota en el ojo, vas al médico (Si la em-
presa tiene mutua bien; si no, te ocurrió en casa) te da como mu-
cho un día de baja, y al siguiente te mandan a montar andamios 
a siete plantas de altura ¿cómo ves al compañero si tienes un ojo 
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tapado? ¡Bueeeeno... si te suben hay ahí arriba, 
es para que no te salpique el polvo de la hormi-
gonera! 
  
Por esa época también empiezo a tomar con-
tacto con asociaciones ecologistas y grupos 
montañeros de forma más directa y continua-
da (hasta entonces mi contacto con el campo 
era un tanto autodidacta) 
  
Alrededor de los años 1999 o 2000  empiezo a 
trabajar en empresas un poco más formales 
donde se observa más la prevención de riesgos 
laborales, sobre todo dentro de la obra, aun-
que no tanto en el transporte de obreros. Es la 
primera vez que empiezo a acumular años con-
secutivos dentro de la misma empresa, para mi 
toda una novedad. 
Sin saber cómo ni realmente el porqué, me 
convencen para entrar a formar parte del con-
sejo económico de la parroquia de San Andrés 
de Talavera, siendo párroco Vicente Cerrillo, el 
cual sigue siéndolo hoy. 
 Sabiendo de mi afición por la naturaleza me 
reclaman para echar una mano en campamen-
tos, marchas, excursiones... 
De la mano de Don Vicente, también actual 
consiliario de la HOAC de la diócesis de Toledo, 
empiezo a oír hablar de los grupos de acción 
católica y me da por pensar en cuál de ellos 
podría ubicarme mejor. 
 
En verano de 1999 me atreví a participar en 
la  peregrinación a Santiago, la cual me hizo 
ver las cosas desde otro punto de vista muy 
diferente. ¿Qué tendrá ese camino que hace 
recapacitar tanto a la gente? Al llegar a destino 
escucho decir en una homilía: “La verdadera 
peregrinación comienza ahora, en nuestro 
quehacer diario, en nuestras casas, en el traba-
jo...” Fue hay ahí donde se me encendió una 
bombillita y como teníamos que presentar un 
compromiso concreto delante del grupo para 
empezar a cambiar nuestras vidas  se me ocu-
rrió la idea de intentar crear un grupo de inicia-
ción de la HOAC en Talavera. No fue tarea fácil 
pues en esta ciudad hacia muchos años que no 
existía ningún equipo. ¡Pero salió! 
  
En 2002, los que no nos quedamos en el cami-
no de la iniciación como Yolanda, que padecía 
algún trastorno psiquiátrico y que falleció hace 
unos años, Toni, que cuando se acercaba el 
momento de dar el paso se asustó con el com-
promiso, y otros que prefirieron quedarse en 
grupito “estufa”, dimos el paso a la militancia. 
 
En ese mismo año dejo la construcción y co-
mienzo a trabajar en Toledo en un vivero fores-
tal de la JCCM (Junta de Comunidades de Cas-
tilla -La Mancha). La mejora de mi situación la-

boral es más que notable por lo cual tengo más 
tiempo para implicarme en algunas acciones 
sindicales y del centro de trabajo, como pudie-
ra ser la mejora de las infraestructuras del cen-
tro de trabajo, reconocimiento de “trabajo pe-
noso” dentro de los invernaderos, reconoci-
miento de los mismos derechos para los traba-
jadores que no son de la JCCM... Me proponen 
como delegado sindical de medio ambien-
te  por CCOO, sindicato al que ya pertenecía 
hacía varios años, aunque antes era una afilia-
ción egoísta, pues sólo era por si tenía proble-
mas con alguna empresa tener cobertura legal 
gratis. No salí elegido por un voto. Este perio-
do fue bastante fructífero y complaciente para 
mí, pues tenía un grupo de acción bien defini-
do y unas metas a conseguir bastante claras. 
  
He de decir que en nuestro equipo los planes 
de formación han sido muy lentos por diversos 
problemas familiares, laborales... como la en-
fermedad de mi  padre (sufrió un derrame cere-
bral y quedó tetrapléjico con sonda nasogástri-
ca y traqueotomía durante cuatro años), bo-
das, incluyendo la de mi hermana Prado y Mi-
guel, ambos también militantes, y la mía, naci-
miento de las niñas de Prado y Miguel (una de 
ellas Aitana, con serios problemas cardíacos), 
el abandono de equipo de Antonio y Julia, 
que, aunque elucubramos con algunas hipóte-
sis, aún no sabemos el porqué. 
  
En 2008 pierdo la interinidad en el vivero y en-
tro a formar parte de esta populosa entidad 
que es el INEM. Entonces me siento desubica-
do ¿Dónde busco yo ahora mi grupo de ac-
ción? ¿Dónde coloco mi proyecto? 
Después de darle muchas vueltas un día lo vi 
claro. Paseando por el barrio veía a muchos 
vecinos como yo, sin hacer nada sentados al 
sol en la plaza y con cara de preocupación, me 
pregunté:  ¿cuál es tu realidad ahora? 
  

Los ‘capitalistas y bienestantes actuales’ se parecen a la 
generación del tiempo de Jesús: “¿A quién se parece esta 
generación? Se parece a los niños sentados en la plaza, 

que gritan a otros: 
“Hemos tocado la flau-
ta, y no habéis baila-
do; os hemos cantado 
lamentaciones, y no 
habéis llorado” (Mt 
11,16ss). ¡Estos tíos 
quieren que los para-
dos bailen al son de la 
música capitalista! 
Pero ellos no están 
dispuestos a mover ni 
un dedo para que la 
situación cambie… 
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 Como siempre me he llevado bien con todos los 

vecinos y coincidíamos casi todos los días a la 
misma hora, procuro llevar los temas de conver-
sación hacía temas que nos atañen a todos y 
que sean algo menos triviales que el deporte. 
No tenemos una hora fija de encuentro ni reu-
niones regladas, pero casi todos los días coinci-
dimos. Ahora que tenemos más confianza y 
compartimos nuestras preocupaciones, nues-
tras esperanzas, nuestras desilusiones, nuestras 
alegrías etc. el grupo es un poco más piña, pe-
queñita, pero piña. 
 
Esto me da una visión muy cercana de lo que 
provoca el desempleo o el desencanto laboral 
en la gente: 
Miedo: a la hipoteca, al embargo, a no llegar a 
fin de mes. 
Exclusión: Porque no me puedo permitir o no 
me aceptan ya en esos grupos en los que me 
encontraba a gusto 
Pesimismo: porque no se ve un horizonte con 
soluciones. 
Aburrimiento y tedio: pues todos los días son 
iguales y no sé cómo gastar el tiempo. Discusio-
nes familiares: ya que son los seres queridos los 
que pagan más el pato. 
Depresión: al preguntarnos ¿no seré yo el que 
no vale para nada, el que  tiene la culpa? 
Desesperación: Que te obliga a buscar ingresos 
donde sea y de la forma que sea 
Pasividad: Total, haga yo lo que haga, los de 
arriba tienen la última palabra 
Desesperanza: Lo que lleva a algunos a tomar el 
camino más fácil y cobarde. En nuestro barrio 
van dos en seis meses. 
  
Cuando sale a relucir algún tema de religión o 
de la iglesia como los típicos del dinero que tie-
ne la iglesia, el porqué no se casan los curas, la 
pederastia... en fin todos estos temas que a la 
mayoría de los medios de comunicación les gus-
ta hurgar en la llaga, yo intento defenderla co-
mo he aprendido en todo mi periplo de cristia-
no aunque no siempre con mucho éxito, sobre 

t o d o 
c u a n d o 
somos un 
grupo nu-
m e r o s o , 
ya que me 
sacan las 
uñas. Su-
p o n g o 
que esto 
lo hacen 
por desco-

nocimiento, prejuicios o por vergüenza al qué 
dirán, porque luego a solas algunos me comen-
tan sus inquietudes sobre algún tema que 
hemos tratado como por ejemplo: El hijo de uno 
de ellos se estaba preparando para tomar su 
primera comunión y hablamos sobre la confe-
sión, de lo necesaria que era y demás, cuando 
nos quedamos solos me preguntó: ¿y tengo que 
decir al cura las veces que me arrimo a la parien-
ta? Se lo expliqué como buenamente pude y 
quedó mucho más conforme. 
En fin no me extiendo más. Estoy seguro de que 
esto que me sucede a mí, y supongo que a otros 
muchos, que es la confianza que otras personas 
depositan en mí, las dudas que me surgen por 
las experiencias que comparten conmigo e in-
tento aclarar acercándome mas las escrituras 
sagradas y otros textos cristianos, es gracias a la 
oración, los planes de formación, a las reunio-
nes de  equipo y otras... en fin a la vivencia de la 
HOAC. Todo esto me ayuda a tener una postura 
distinta, diferente de la corriente general que se 
ve en la calle entre las personas que no se atre-
ven a acercarse a Dios. 
Por este motivo creo que una de las lecturas a 
tener en cuenta cada día para no desalentarme 
es la de Mateo 5, 13-16 “Vosotros sois la sal y la 
luz del mundo” 
  
En oración pido a Dios que nos conserve la es-
peranza aunque muchos se empeñen en robár-
nosla. 
Serenidad para no caer en la agresividad fácil y 
contraproducente. 
Comprensión para evitar la crítica destructiva y 
la exclusión. 
Decisión para no quedarnos oxidados en la ruti-
na diaria y seguir inventando nuevos planes por 
utópicos que parezcan. 
Y sobre todo Amor, pues, como dice San Pablo: 
Sin Amor no hay nada (1Cor 13). 
  
 -        Me pregunto si esta situación de paro pue-
de llevarnos a orar o si es la oración lo que nos 
ayuda a sobrellevar los problemas que acarrea.  
Creo que ambas cosas son válidas y que se com-
plementan. 
-        ¿Es gracias a esta situación de desempleo 
por lo que me preocupo mas de todo lo que le 
atañe a mi prójimo mas cercano? Quizás sea 
porque antes lo veía como en un escaparate, 
como algo preocupante pero que en el fondo a 
mi no me afectaba. Postura muy egoísta por mi 
parte. 
Me agrada cuando personas que no están en 
paro se preocupan por mi estado de ánimo, me 
dan aliento y palabras de esperanza. ¿Pero de 
verdad lo hacen porque se preocupan por noso-
tros? O para quedar bien. Supongo que habrá 
de todo, pero quiero creer que también a ellos 

les duele nuestro malestar. 
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“...Aunque es cierto que los miembros son muchos, el 
cuerpo es uno solo… Y si un miembro sufre, todos sufren 
con él; y si un miembro es honrado, todos se alegran con 
él” (1Cor 12, 20-26) 

  

PARA LA ORACIÓN PERSONAL 
 
CUESTIONARIO: 
1º. Si estás en paro: ¿cómo puedes hacer oración cada 
día?  
2º. Si tienes trabajo: ¿cómo puedes hacer oración pen-
sando en el paro de tantas personas que no lo tienen? 
 
 
Podemos meditar la parábola de la viña de Mt 20.1-16: 
«El reino de los cielos se parece a un propietario que al 
amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. Des-
pués de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los 
mandó a la viña. Salió otra vez a media mañana, vio a 
otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: “Id 
también vosotros a mi viña y os pagaré lo debido”… Salió 
lo mismo hacia mediodía y media tarde, e hizo lo mismo.  
Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les 
dijo: “¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin traba-
jar?” Le respondieron: “Nadie nos ha contratado”. Él les 
dijo: Id también vosotros a  mi viña”. Cuando oscureció el 
dueño dijo al capataz: “Llama a los jornaleros y págales el 
jornal, empezando por los últimos y acabando con los 
primeros”. Vinieron los del atardecer y recibieron ¡un de-
nario cada uno! Cuando llegaron los primeros pensaban 
que recibirían más, pero ellos también recibieron un dena-
rio cada uno. Al recibirlo se pusieron a protestar contra el 
amo: “Estos últimos han trabajado solo una hora y los has 
tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el 
peso del día y el bochorno”. Él replicó a uno de ellos: 
“Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos 
en un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este 
último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para hacer 
lo quiera con mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia por-
que yo soy bueno?» 
  
Oración: 
 
Nuestro buen Padre Dios,  
te damos muchas gracias por los dones que nos has dado 
y por estas manos con que a diario podemos trabajar para 

proveernos el pan y sostener nuestras vidas.  
Señor, en tu Palabra nos dices que el obrero es digno de 
su salario, y aquellos de nosotros que hemos perdido 
nuestro trabajo, sentimos que estamos perdiendo nuestra 
dignidad. 
¡No somos inútiles, Señor! Pero esta situación y todo lo 
que nos rodea nos hace sentir inútiles. Sabemos, Oh 
Dios, que nos amas por igual, porque somos tus hijas y 
tus hijos. 
Pero cada vez hay más personas desempleadas y el mie-
do a no conseguir un trabajo realmente desespera. Señor, 
sabemos que este es un mal de nuestro tiempo y de todo 
este mundo globalizado, y que somos muchas personas 
las que sufrimos este dolor. 
Confiamos en tu gran amor, Oh Dios y sabemos que ésta 
no es tu voluntad. Libéranos de este mal. Ablanda los 
corazones duros y egoístas que no tienen límite en su 
afán de ganancia, de quienes debieran compartir para 
que haya pan y trabajo para todos. Señor, te pedimos que 
nos mantengas firmes en la solidaridad. Ayúdanos a man-
tener nuestros corazones y manos dispuestas a ayudar y 
alentar al hermano y a la hermana que siente sus brazos 
caídos. Señor, sabemos que nos amas. No permitas que 
tus hijas y tus hijos pierdan su dignidad. En nombre de 
Jesús. Amén 
  
ORACIÓN DEL OBRERO (anónimo) 
 
Cristo, yo soy un obrero, 
soy un hombre que por un pedazo de pan 
tiene que vender su dignidad y su libertad. 
Convertido en un objeto más que en una persona, 
caigo continuamente en la tentación de tratar a los de-
más,  a mis hijos incluso, y a mi mujer, como otros tantos 
objetos. Termino demasiado cansado de mi esclavitud 
monótona y cotidiana, para poder jugar en paz con mis 
hijos y abrazar serena y dignamente a mi mujer. 
Esclavo en el trabajo, me convierto en tirano en el “tiempo 
libre”. Cristo, nosotros los obreros, no ignoramos la predi-
lección que tú tienes por nosotros. 
Por eso quisiéramos sentir profundamente nuestra honda 
responsabilidad frente a la liberación de todos los oprimi-
dos de la tierra. Junto con el pan para mis hijos, que no 
puede dejar de pedirte y por el que no puedo dejar de 
luchar, te pido, Señor, que me libres cada mañana 
de la tentación de convertirme en un burgués vividor, 
de ser un cómplice de las fuerzas explotadoras; 
Jesús, que no escandalice con mi falta de compromiso a 
los jóvenes trabajadores… 
Un no comunitario de todos los trabajadores del mundo 
a un trabajo indecente, que es esclavitud y no creatividad, 
¿no cambiaría de una esta terrible máquina 
que nosotros seguimos alimentando cada día 
al precio de nuestra vida y de nuestra dignidad? 
Cristo, despiértanos a nosotros, los obreros de todo el 
mundo, porque mientras nosotros sigamos durmiendo 
la gran revolución quedará sin realizar, y el mundo se-
guirá mordiendo impotente su cadena de esclavitud… 


